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84 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 

CAPÍ'l'CTLO III. 

Peasamlenio• m.on,rqoloos de Napoleon JU eon 
rea:peeto á lll4Jleo.-D1Ileultadelil que ■e ·oponlan á 

110 rcallzaelon. - Eneublerins mlra11 del monarca 
lraneél!I en la espedlolon de JlléJleo.-8os ré8olta­

do••-A.eiliud de ~narez.-fnteHeneloo do los EiJ• 

tados•línldo■.-8011 éollseeuenclaa. 

l. 

Hacía algun tiempo que halagaba la am­
bicion y ulteriores miras de Napoleon III 
el establecimiento de una monarquía en Mé­
jico. El pensamiento, dicho sea en bien del 
monarca de Occidente, era atrevido , tras­
cendental, fascinador y en cierto modo acep­
table, estando aún viva la memoria del mag­
nífico espectáculo que han ofrecido á la Eu­
ropa las monarquías constitucionales. A 
ellas se debe, eu efecto, la destruccion del 
feudalismo que se levantabajigantesco entre 
los pueblos y la corona. La paz, la ventura, 
el progreso que en la actualidad disfrutan 
Portugal, Inglaterra, Bélgica, y otras nacio• 
nes de la antigua Escandinavia, las deben 
igualmente á las monarquías. La misma Es­
paña, que en los últimos treinta años ha 
presenciado tantos s¡wudimienlos y tantas 
reacciones, no puede descouocer la gran 
diferencia que hay entre el nuevo y el anti­
guo régimen. Hoy está libre de los horrores 
de la Inquisicion; no sufre ya la pesada in­
fluencia de aquel sin número de comunidades 
religiosas, verdaderas plagas que inundaban 
el país; han desaparecido el fanatismo y su­
persticiosas creerv::ias, que nos envolvian en 
el oscuro laberinto de la inquietud y del 
miedo, y la· absoluta ignorancia en que el 
régimen absoluto pretendia tener para siem­
pre al humano espíritu, y tantos otros males 
de que adolecía la administracion del me­
morable Felipe 11. 

Pero de que de tantos y tan grandes bene­
ficios sea la Europa deudora á la monarquía, 
no se deduce que pudieran serlo igualmente 
hoy á esa institucion, las naciones del Nuevo 
Mundo. El siglo pasado dió orígen con su 
filosofía á una lucha incesante entre las mo­
narquías y los pueblos, y ¡quién sabe si á la 
Europa entera no se hubiera estendido aque­
lla revolucio.n,'.y hubiera sido, por lo tanto, el 
triunfo unas veces de la monarquía y otras 
de los pueblos, si al desapa;_recer el feuda-

lismo no hubiera venido _á reemplazarle un 
Gobierno misto , con el cual se acallaban la 
~mbicion de las monarquías y el espíritu y 
la tendencia de las masas populares! 

II. 

Bajo este régimen gubernamental se en­
cuentra hoy constituida la Europa. ¿ Podría 
estarlo igualmente la República de Méjico y 
otras naciones de América? Pruebas tene­
mos, y algunas bien lamentables por cierto, 
de que no es posible la forma monárquica 
en aquellas regiones del Nuevo Mundo. Los 
graniles esfuerzos y cantidades inmensas que 
se han gastado en Méjico para constituir 
un numeroso partido monárquico, han sido 
siempre estériles é infecundos ; y en estos 
mismos instantes acaba de demostrar aquella 
República á la nacion más audáz de Europa, 
que no bastan ni su influencia ni el valor de 
.sus soldados para establecer allí una monar­
quía, y. que no teme su enojo al llevar al ca­
dalso al infortunado príncipe que de bia re­
j irla. Ya habrán podido convencerse por 
tanto los soñadores de monarquías america­
nas, que la creacion de un trono en Méjico 

· es hoy de todo punto imposible, dadas la ci­
vilizacion y tendencias generales de Améri­
ca, y considerando especialmente las aspi· 
raciones y el estado interior del pueblo 
mejicano. 

No es un trono, como decia el Gran Capi­
tan de nuestro siglo, una armazon compuesta 
de cuatro tablas de pino y cuatro varas de 
terciopelo: la monarquía es entre las institu -
ciones humanas la que depende de mayor 
número de condiciones y eventualidades, 
ajenas por completo á la voluntad de un 
hombre ó á la de un grupo más ó ménos nu­
meroso de ciudadanos. Necesita un trono, 
como u-na de las principales condiciones de 
su existencia, lo que hoy llamamos prestigio; 
y entiéndase bien: no solamente el prestigio 
que inspira una personalidad determinada, 
sino que es tam bien necesario otro más ge­
neral que abrace una dinastía entera, cuya 
tradicion y cuyo renombre infundan respeto 
y veneracion entre los ciudadanos que ha ·de 
rejir. Sin tales condiciones, la influencia y la 
duracion del poder real han de ser necesa­
riamente nulas, y no podráu1 por lo tanto, re-
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élstlt li la aciiou inoo'vildora del tiempo, n'i 
aún al iiglll'O eMqUe 1fü la:s,rp!i&ÍOtlesclle•UI') 
puliblo. N "T, ~ ' . 

º tSe !f/Otloe'ili< en -Europa hlgun prlncipé {!Ue 

íllféntlie~a an IbS majrcanos' el 1Jnstigio y 
taiill\\)l\1ía•1irdis¡rehsablJ)s paro go:berJJar. su 
príls balo la Jo~ma mo11árqu~ ~Habia dalio 
Méjico alguoo prueba ostensrb!g, di (l!lll!r_¡jr 
aeáplár fa, ni0uri,rqt#a~· La1J~JMá ,afebiQ. 
éteetlo así al1ófreceí''elltpólio @iM.djitp1aLiQl 
flórtlJt!ad~MaltooHiauo;rycÚ!ertameti~Lque eíl 
esío-t~Tai:lefon fran~t!sar11olffiÍli~ pór med!o,dtl 
sui Gdibrertlo <lmp-étial, unb ~lfnible 1kirpezui 
gu~ alltualn1ente , n!Íí l<l httn m~ifelltadb 
públicamente los ministros de Napollron 111, 
e!ltá llenalldor-de 1amargura el 'éóriltnn' ·ctel 
~n:tpetad<Jt, de pesadntílbt~ Jll'•dimiento 
ffl ;&o!ítl1encia de Stl!! 'll'l'Íliistfrot11l'Jrio 'YI'~ 
désctfüooieron' al ¡i~iietsé ij!/láblétillnUQ 
tfilhoen la Repúbliéa imjie'ana ,J:i )M!Ofütltla 
iinséilK'nza. que nos prelieí1rti la, _liisfoda<' de 
füüos lbs tiel11pos y de ttldós1lbs pl'ieib1oo «e:1 
mi:lnd6, y:1e fijaron en camh1o en , las' pata:­
fflds que ya 'hemos-citado &1·st1lOI'á.calo lnfaJ 
BBié, de gue un tróllo e'.!'a wWtaliJkd&. . . 

'. Pero no·éS esto ló q,\_e 1a histórfü ilQs enset 
!!ta. Nápoleón JU debió teaet' en'®éJl!ifa, i la 
~ •i¡ue füs palabras de 1,;u ii'il'¡lré'l~íit&i• 
diente, el gran ejemplll tiue ntis ¡ftése'nta l!i 
ll'fstbña cóhten'ip<1rnnea, ti!spélltb !it s!gnifica­
tRl 'lie ~as 11fafró 1ablas ae,p'lnif'Y'<le-esas 
étilifro vat!lts de · iercfope-lo, IDl <My (fosé''eiá 
:Espá.lfü, el rerr J oaquiá en ~\ id! réy 
Jerónimo en W estfaílily et'rtfyt ILills;·.ffll Rdi 
fünda ,1 tooos

1 
a,r~oj~lios de º~s f~Bs : ~uá:ÍÍdo 

áplroás ~áti!.all: ~bnk> fa '~ •d{átfém&, con; 
fésfuriRli ·eón lhdnd1i''am1W~ul':i ye~~ -pto• 
fülrdó' a:Fémp@Yadar f r II ireM:ª ~'fieOtla'ffllfio ce~ 
Rlgd nills; d~be ., slg nñf-cil~ ~rf~, ·•dé bé' ;'tilí!? 
filll~; (lfbiP l!n 1li'6fí1i; •áoolénOUJs ~:-as~'~Ul9a 
tlfrte'ffií,m~a~ · fAAfl@Hn,"ffi~(reclfue~0mfüJ &sl{ 
f '\iíili1l,ímlfüle~t@ 1 etiattttl1'téifg~ 1-éllifü6á' 1t!iitl 
fas 1/!eás ' füoliárqifiélit,, ~ªbí!' •é&Í\ál', léntre 
i'l'rf!is 'lfiii1rílas ·b'dnlliéi~; it!ofi 'ef 'i>est· ib 
qfié'st/1~• lií'~11f!gú~lfatl' ~ erteíi6hlli,f pii~t 
M!firra •l1is"i1t1teiot1lfli ititl1fdo 11s~~fbllól'li~ 
e&n8ibíoÍié~'\¡Ílé too tAAÍr:l:fí llliliéa!t!\'ér•~ 
íffaz~ctali'~QP'él'1~o'./1br~ ~tt7fttW6I, ~ .'lili 
~¡lií~i piiH&s, y rmi tolIBs·~~i~t~ffiál 'siítd 
~iifi~a8!/:6/1.1i:ndi\!;rliéi&i•,'-~efio'spretlru,u1 
stlg¡ !R iiíillorÍa>nf ólf~Pna na·,;~mte. iffltffii'M!IP 
fi1-'lligí- 1~ ;J'itlJ.':l& ai1,llt@1~\li!Iéf{]iii1'ri!iisgl'a-

ººERRA DE líÉJICO. 

ei11dameate olvidado, ya q¡ie no desconocido 
poi ,aig'unos , p~eg~rrtariamos .á fa histp:tia 
antigua¡, ~ fijlí.ndonos ,en rlá' deJ phebl@ 1oimo 
no, 1>erranios. que~ pesar del ,modesto títuló 
deef¡mpeiálotr~gene(a:l) tue 'Moptaron .ibs r{Jé.. 
sat1(lS, fué!IJS_ preciso;; ,pará. que su autor.i• 
dad 1 fü~se ' Te~etad&/ qúe11ij cónservase el 
Ch!1$blado 'con todo su ~pooto .deslmhbra­
tlnr, 11e111,1odas; isps, peiwtieas y · «óstumbres, 
e(ÍJl toüas 00, €orillas élootbrales 'que lo eohsfü 
tuía~cNt !u11d so!G dé aq ueliwl poderos.ifls,y mi 
titos '~mlpetadores seoatre:vió ,,a eolr~t1qiOJ 
tierNi ¡~l üoosullido; tal es ,el prestigio tjne 
dá á las: i®tHlacíoneii la v¡;hmt11q, la vigilan· 
cia\ .1!11celb :dli-ullli{f11~1rolibre ry sóberanó; 
tál l!í, ;.;.étler11ci® q ire, ~ las cb'Sa,'S, (lj)) mo á l&s 
petifonas, dá elJ trascurso ,de,los tiempos., 
·'-Ahior;i bioo: ;¿podía el Gobiernp Jránoéil 

bonta~ r¡coii tdguritls :l'le e~o¡; antecedentes:. 
liisldr1e0$ y '1t~dfo ionales , pJra esfabht:iie r 
MD ·algwullls ptobab!licláxles' de existencia 
una tnónarqma en l\1ejieo? ¿Ha.bill en Europa 
alg11n '{lríncipe 'CUy-0 nonfbre fuese afecto, 
~ (}lll!' nó odí!Js,o I li la ¡lepúpliea mejieaoai 
,, U4' • !Í@l-0 pudiéra ·pr~ntarse .que fu¡mi 
conocido en aquella region del Nuevo Mnn'!! 
flt{; pero 'taf Véz odiad¡µ de ios, méjicalll)s. 
Pór fortuna, la Espliña tuvo la prevision, has; 
fáh 1~ p\lra '.'fió espólIBr ,; á, m tiefrota y• á_l 1~ 
vbrgüenza, lalattíliia reínahte, ni á col}Lít 
rJlílts 'Y' horri'blés conmociones á una nacion 
i¡ll!í ha dé ser síempl1l:! h..e-rmana .questra .póií, 
tartó01únid11d de-' óríg<eri ,~& '.oo~ufnbr¡es J 
e.e m1ou1t i:', Jj, ~:" 11 

lf T 1'itt 1 íT a ~· .,. .. 
.._e ru. t.•J ..... µL ... x:.r 

r. r r 
.1 1~ Jé:;'1(' f, _..,. 

·,·, l.Poílas ,estas ol'Í~derootooes ry tod,iiesia!J! 
e'M!!ñlmzas aebio 1./½ner' elf~.iaota,ljll Gabienff 
010:tl'é',Napóleorl 'tlf,.ootes !lle tempnender,sb 
espedicion á Méjico. No debió habet:i1llvldá,. 
do'qlI@ Rf 'ilíílí én tiempos anterfoies) ~do 
~ ié<f 'y ' 'la~, d~ m~" :fle1}úliii~as •; ll}'lle ,:iban 
¡:>etitlfüéei'cfo Íi. Espá'Eiá'? s1é>:hal4®Ut,ea bueml 
d!spó\;ición 'para' -rt~jár est:iibietet .en" etlait 
llis1 ~/Jstiilieíón~ij ln6náret UiQaS, -00 :la fué¡dd 
CÍ'Jlls~gíií~ esté ánhelaao · pí10y~o.ra ia 'lIDtei'! 
tiÍ&pbli.'; 'nt> obst1lnte los cgrálldeíl sacrifiekls 
qlÍé lflizo pata téalizádo. .;_ IU oy ;¡:; 
0-.1~ é\feílilad -qUe JlaÍi ica11Sas ,de tan ~tinida 
ll~iste/HJill ~r parte ne.íos amerieanos!. ~1'0: 

~tltti~ d~ 1a \?°é~ tÓleran_ei~ que -~~aron con 
ellos nuestros pásadDs góbltlrnGs, smJo ailal 
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rai y el tesultádo fué pfecisaménte' t'1.dó lo tenia al poder, á las autonidades, á Ja,tplll'i 
contrario· mostrose,sietnpre displlesto á que s01ias y'á las co&as. De:aquínacia igual~en­
la.unidad 'germáitica no Ilegárá. nunca área,· te que la forma de gobierno variaba sin tibel 
Jizars~1 y lar unidad se ha realizado con decer á otra ley que a la am,biéion ~ á. la: 
B!ltl.$111 á. la cabe~a; ha querido romper _la fuerza; los..altos dignatarios de la Rep~bl:ca 
alianza entre Prusia y Rusia, apelando á toda. se spblevaban; los generales se vend1an 1~­

clase,de medios, y esa aliabza es cada .dia distintamente á unos .ó á otros partidos; el 
más íntima, y estrecha. 1, Qué más?. Napo- ejército carecia por completo de todo sentí~ 
lel)n III ambicionapa. la posesion de Lilxem- miento noble: y ,gene~oso, 1y l\¡éjlco en fin,­
buJgo, y no solap:¡ente no la ha alcanz:mo, eómo_dice un d!stioguido escritollde,~nest~os 
sin9;,q1;1e seJ1.a visto desafiado por sq 111val, diaa,-convert1do unas veces en 1mpeno., 

· q11e en pit.sle guerra se preparaba imponénte otras en República, obedeciendo algunas 1ÍI 

y 1tmena~ad()r á. defender esa pequeña parte; la ~ut_oridad de vatios jefes supremos;, era 
qe sµ territorio. . la imagen fiel de <J.quellos ~o~de~ado&. del 

T~\~ son las contrariedades y desengaños, Dán~e, que cr~z~n y "'ª!'l"ªn sm eesa:rr,oo un_a 
qq¡¡ 'ha sufrido NaP9leon III desde sn mal, atmosfera verbgmosa, sm encontrar _fi'anqm~ 
~lWª espe~icion df0Méjico. Cuando en ellos. lidad, ili a!iv1~, ni _reposo. ,. . 
piensii el César francés, cuándo considere el ,Semeja~te s1fua01on ha por fortuna, ,s1 _no 
juicio severo que la Europa ha formado sobre. des11parec1do por completo de la R:pubhca 
e¡¡ta empresa, y el concepto que á los Esta- 1 mejicana, mejorádose al ménos consid~ra~l&: 
dos de Amérj.Cíl merece hoy eJ poder y la mente, y colocado en v,ías de una solucion 111J,1 

grandJ¡za ,d@i)<'raucia; cuando, final~ente11 ' meQ.iata,1 duradera y1satisfaetoria. Los eleJ-l 
reflexione sobre las grandes complicaciones mentos reacclonarios, q ne chm¡ando .con los 
por que atraviesa su imp~rio y en los inminen- liberales, han conmovido hasta aquí de. una 
tes peligros que le amagan por todas partes, manera vioiénta l~ República, acaban de 
Jlj),hay duda q1,1e J,a imágen y el recuerdo desaparecer para s1emprej y los honibres y 
de lps asuutp~ de Méjico, se presentará en su las, ideas que han. ~ido bastante poderoso¡; 
p~samiento_ como J,i causa fundamental de para echar por tierra_el impe_rio..de.Maiil~i­
tod¡¡s ,esos males, que si hasta hoy le han liano, á pesar de la mtluenma deda nac1on 
valido solamentela vei:güenza y el despresti- que le prestaba su apoyo, lo serán igualmen~ 
gi9 del ·mundo, pudieran más adelapte oc~- te pa~a Sal,var la indepen?enéia y ventara de 
siwia,rle otro géQer<tde desastres mucho mas su pa1s, con una orgamzac10n poderosa y fuer- .. 

. graves y trascende¡¡tales, · te; y esta serí~ entó11ces la ú(tima _crís(s; el 
__ ,1 , • l último coutral!empo de la azarosa hisror1a del 

VII. r n , , r,. antigua impetio de Motezuma.. 1 i: 
IJ iJI 

.A . Méjico, ~ calJlbio se le presenfa una 
nueva ~ra, -eq la; que ciertamente se pondrá 
términc¡,á,I,as clesgracias que por tanto tiempo, 
y. qe v.na,ma¡¡e111 t¡w, violenta lo han CJ)nmo, : 
v¡ido, Hasta ¡¡ql);t el espí(itu !eacci@©"io d~l 
Qlªr(l, )a olig¡¡rguíM,niliti¡r, la intr¡¡nsiJeoci11 f 
qrueldad de (os,p11rttd9s, la ignorancia tle las1 
c),a,ses pop.ulares, .el ,C!lráQ\er dí.scolo }l tur, 
hl,!l¡m,torl~ falta de traRioionesque .estrechen:1 
1~ ~ni!ll.9.S 1y~l9~ ;impulsen en una dir'1~1JtQlb 
i\.lllermjt;1a~a, jQdo,~slo 1):¡a ¡nan\enida:áJp~ ' 
Ji¡s\ad_os de MéjicQ en cq¡;itíuua ~jt~ci!lP.,Y¡EIU1 
W}. ~tado 1~e. i,nmw:alid!ld y cprrnpc¡on ·h_,r(Q, 
d.QJí>~9fül..Y ~am~¡¡b¡J¡l¡¡. '", •''(¡ .ei 11 , i 
~ílpgsecuenc~¡;,d11 t¡¡¡¡,gr¡¡ndes m~lest e.ran , 

11\)jnstabi)id!l<i y falt& ,cl,e. respeto q_ue, allí se 1 

Si por desgracia así no aconteciere, la 
suerté de Méjico á nadie puede'oéuttarse}La 
intervencion de los,Estad.<is,Unioos, yisp:J)l·o, 
tecci.Qn durante los últimos sucesos,,, le t,ba 
librado _de .la O{)l.'esora iQfluena-ía del é!fipe­
radón '.francés , y,Je.. há" abierfij', 2por . wnsi•' 
guiente, el camino de ifa constituolon ~1d~ su 
próspeiidad: pero si M.éjico, ihslstlendo lm 
sus. intestinas lu<füas; nó pone :fin al'estado 
anárq11ioo ' y)aimentable en que. ,ha svjvido' 
desde su .independencia de la ,antigua metii()¡, 
poli;, si los, fllernenlos teodrátieo y milifu.JI 
cOlltinúanciiemprantlo pm• tod.as partes las':~ 
t(ig.as,. !.asr disc9rllias, y )as guerriaSf; fht!OOS'­
eil su·toca' creéncikli de que eáipósibl¡¡ que.ll\ 
r!laecion se ~hi'eponga al éspírito litil)e~toy 
tendepcias de!I\Oeriltibas de toda. lreAt'l'I.Grfo~; 
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Méjico v tan tligno,, , de cons'ideracion por su 
antigua. grandeza. como por sus· ,recientes 
desgracias, pasará, á no dudarlo, á format 
parle de esa gran l)otencia de Jós Estados­
Unidos del Norte, y será el primer país de 
raza latina que ca-erá ba'.i-o la dotninacion de 
la raza anglo-sajona., · 
· Las consecuencias q rre de este ai,onteci, 
tniento pueden originarse pata .Europa/ fii-~ 
cilruente se compreilde que habrán de ser ti.e 
fa mayor importancia¡ y hé' aq□í 1 como: én 

otro lugar hemos manifestado, lo iq□e habia 
de ,g;f'ánde y de prevfsor, pero taro bien de 
impractiea 'ble, en la idea de N apoleon III al 
ll~'Var á cabo la espedicion de Méjico. Por 
una ley his.tórica ,que no es fácil determinar, 
hr ra,za anglo0sajona en:Arnérica no ha podido 
traspasar ciertos límites, marcados por mullí, 
tud de uircurlstancias. Si la anexion de MéJi• 
co,~e 11~,v:ár~ á cabo, aquena _raz~ poderosa é 
imponente romperia sus antiguos diques J y 
no contenta con las estensas comarcas da la 
Repúb1ica mejicana, m,arcbaria quizá, fuerte 
cpn el ~xjto de sci empresa, y a.9íip3cpaJJOr 'el 
crecimiento eslraordinario de su~ fuerzas~ 
hasta el Estrecho de Panamá primero, y has­
t~1el Cabo, de Hornos, más)ardé

1 
e¡¡, pos, de 

una domioacion q1,1e .pudle~a ser completa,eg 
todas. las comarcas d'el ·Nuevo Mund0. 

que Je pudiera caber, con lo cual, en vez de 
ayudar, entorpeceÍ-iall. la obra regeneradora, 
Méjico, no hay que dudarlo, desaparecerá 
como han desaparecido Tejas y San.Frnlltis­
co de California; peto con Méjilío acªbiuá 
tambien para el viejtt Continente, la última 
esperanza de guiar y presidir el,desenvol'l'i,­
mie..nto de los pueblos latinos en .A.méricaJ " 

u(r r. ,J ·l'• 
,i cJ; fj, ,1 "'UJ cr i. ,~ J'f" ~ ~ 

1 · "1 J: OA.PÍTULO' ' f\V •.. , rrr ,, '~Oüú' 

( . ; Hl LJ 

Etl,ed101on de 'JréJleQ'.-P•o•za•qu0 ·¡a C'Olnponl•P-
T~w• 4,o '_Ter!licru -y de sa~; ..f'P._ap. de 'Jflúa . ....,..Be_,.a. ' . . 
mociones que por tnle• acfoa hle~or4>n al ~oltl"rnQ 
espai\1e1 los Gablneiea de Íngtaierra .... y Frnild~.­
.Ae;1Ínii oio Ido 1ne)leairt08, 

/ J 
.. ' 

1 'L t t.'' v jk 

I. •l' 11 J H, 

Las negociacione~ . entabladas entre los Ga-
-. _ · - : l•;f • · _ . _ -· :1,¡ 

bmetes de Francia, Inglaterr¡¡ l{ isp~µa, 
dieron por resultado, como hemos visto-,en 
los eapítulos 'anterióres, la ac'cion comun de 
las tres poten.fü~ ei1 el 'ief rito.riil ¡nejfoan¡{. 
El /iol;>jerno:español, que pJÍi:i Iley¡,1r J~& ~o~~ 
á· f,alestrerno, ,no habia perdonad'o ; esfuerio 
~l,9.acr_\ficio ¡ altpnJ '. y .iue por. º!~. varfé 
creta haóer a1canzado □no d~ S\JS,IJ1as glor,1o, 
soa,y briU~ntes triunfos, sin perder momento 
y sin esperar por tanto, á que se .fijasen clara y 

1 ~JIJ.nit¡v,anie~J~. fas ~ondiéló'nes M~ qú'td~.r 
hiera llevarse á cabo la espedicion, dió. órden 
aL,capHan_geliei'líl de, Cnba l)ara que apresta­
s~ _j_rt1!1e_él!~1áin~nte :_'1 urla~·2~~ediei~n qne,,fé 
~~r~Jler/!,~Jas aguas d~ .ll;ÍeJ1co. ,Allí debfal\ 

. Has{a tal punto es deHcada y trascendén~ 
tal la cuestion 4e~a !lepúbgca: d~ M,~jico~·~~­
ell~depende, nosólola sa!vacion de la Repú­
blica, sino él alejamiento de otros sucesos 
q11e)~~ui,t.ijlnopoderosall),en}il A.h l9~ · d~sff0¡cs 
ulteriores de Europa~ Cuanto se,haga, pg~, 
en fav~r -difla1ptonta y sólida 'réconstitueion 
1e M~jt'co, re~yndar(,iln bi~n ~~,,il'~rfp~í~ y 
en el de todos; los del a:i,:if1guQ,,J1c¡ptmenie, 
disminuyendo p0r tanló.' de , una manera pi:o,: 
pórcforia:r la inflaenéia tle la raz~ anglo-sajo­
na; Y. ª~te,,t_~le~~.mQres, an,t~.,l!p; p~YJg}.oi.~: 
por: más, que esté, lejano, na . por .. eslo .pierde_ 

, reunírsele las I fuerzas de Francia I y de In. 
gJaterra, para exijir de comun acuen!b ál 

I G;p~lérn&''.mpJ)mfov'·,~·~~{j~~~tjQ?es' cqpw¡ida~ 
por,,los ag:rav~os, que a uoos, y a otras,nacjo,; 
nes hábi:r inferido r y 1desde el momento éli 

u°il 'él'e ·•1Ufil •• ',e· l d 1·,¡,,!1 b. 'n, ; ' ·" ',r,·,.có 
4,; ªº'"'' .~PI¡~, r1~y,9,er~, , ~ ,'J1p ~;~p1b1p)¿\09},;; 

n¡os,;uno de ~~~tR\apdef , é . i~p~~ef te~ fª;~c­
ieres, los,~abmet~s d~ Europa[(en,~ij elJe.~~X 
sagrado.e 1mprescind~ple:.de ayud¡¡.r pQr t.óii,os 
la,s ~e~ios ~ la'~~:J:?I~!~ I'ec61l_~ti~ew,n:cle,I$ 
Re¡'iu1Itrra mejicana. 81 no hacetl''esÍd0 si !Ie-
v,:'ld2i!&l~ ~eF,timientp.d1~-J3 veµg~~~~~m~3 
srnmpre de las almas nohle~ q11isieran Eell¡;h 

vir las escen~s. '~ª. ~gri'ettía~_.,~.".· ~-'~ifi. 
1
~1!~. ,f_a ª_ r_ ~,~ 

~}. ~~y,,1,\lfondo., o PRr. el ~9nfl.~no1 se,~~s-
traran rndtferentes y desdeño.so~, en la.:suei:te 

¡ i;lgl)¡ .!\Pf!l.l)).Ian.te ,de su Gohiemo ,,,~e . dpdicú 
sin levantar mano á preparar, la· espedictod, 
4Uedaódb' éstii"én ' Ilt'é-ve 1tietnpÍl có'UJ,tiu1,s;l11i 
~,1ti,lte~1,ll~, <W.l!SJdlilrnblll~ 1de. ;1quella isJa (Í). 

. ! (l)~- li~ ••~/l!\ll~a,qu<i<~eQia Ol)/>'r.~r e!! M.éjico ¡y ~.1~ o 
mando se habia. encargado el general Rubalcaba,,,8:Q. /.ioJJtF 
ponia de 11 buque, da guarra. Iban á bordo 5.000 hom­
bres, 100 lanceros, 150 ingenieros con 60,000 eacos y úti­
les, eacalaa, etc.; 2é'}lle!iali 'cte'b.ti!W?25 enfermeros y 25 
obraras militares. Una y otra seccion llevaban uniformes 

: áenoillos ;Jl),d~,mJ1y,l!J11U1fgn~!ot,1lo•. ~bre~o• t¡¡¡,ian \1/ld• 
uno un cintaron de cuero~ ®l ,cnai 'p~n¡ji;¡. ljl):a,,gijei-da 


